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BIRECCION, Uííl m VICTOHÍD, 53.-?H£CiD DEMTRO Y fálU U MURCIA, UM miU ñl MES.-HUMERA SUELTO, mm CEHTMÍS. 

Cuellos fiel, adornos de todas clases, Paragiia$^ 

Pemas é infinidad de artículos. 

NUEVAS REMESAS 

CASA ("IÍEMARBS,—PLATERÍA, NUMERO 80, 

is calbs? 
La aallicida «Una ntche" é% Ke6B« 

La t b r a más imporlaute tas la ci«noia médica Moderaa 

El único restídio %\XQ aniquila las raices!! 

Haea áesaparecer las verrugas «ti trea diag: 

SSTl MAR4.VILLAS» REMEDÍ® AMERIOA.>f» IS INFALISLl 

Unapesetaa lOAJITA.—PR0BA.DL0E3TA N®CHg, y ma-

faua vueslros callos habrán desaparbcido! 

®EP0S1T©EN MÜRCU: Farmacia CdaUaa al la«l« d« U 
Prsguíriaáe Ferrar Mérmanos. 

DB LA — 

yiüDADlM.YERA PLATERÍA, 80. 

Limpieza 4.« un reioj Roí>kppí ó Ancora, 1'59 Ptas. 
Querciu «le uu reloj id. úi. vm íA: 
Kja de rolante, id. id. §09 id. 
Lipiaifza de un despertador, ú\. T®* íi. 
¥a cristal para reloj Roskopf b Ancora, ©75 ii. 

TiUDÁ D I iVlARUNO V B I U , P L A T I R I A , 8 0 . 

N©TA.—Todas las composturas de esta casa so ontragaa eoa tarj*!;» 
¿Q arara a tía de u n o á ts*es añoa 

Stf empavonan relojes e»m§ en fábrica 

S©CIEDAD, 8. 

Jndgx mct Academia preparahria 
PARA CARRERAS ESPECIALES 

Fsiablecida en el Colegio 
de Nuestra Señora de las Mercedes 

£ANTAQU1TER1A,L3. 

Praparaoión completa para el ingreso en h\ Acadeaiia General líjtüi-
tar, j en lasdiíeroates eídouelas de IngeDieros civiles. 

Preparación para las anunciadas convoci-toriaB, r-n loscncrpos de To-
yegraíos, Ayudantes y Sobrestantes de Obra» púbüoas y auxiliares de 
Montes. . 

SANTA QÜITERIA, 13. 

O r ó n i o a 

arieías dos Déselas. 

EL FEíi n i o 
Es tanto como la primera nn-

be que envuelve nuestra alnai, 
como el otoño de nuestra ima-
ginación, como el anochecer da 
nue-itias ¡lusionea. 

81, es nube del alma que em
pina la &1 lu! a de su pureza pri
mitiva hivciondola á tomar ici-
aaciones o£ouv¿s, tonog grises 
reveladores d» tempestad. Tem
pestad que descarga en nuestra 
imagiuacióa temible é intrnm, 
asolando ideales y esperaiizas y 
dejando en ella entrañados los 
fríos gérm^^nes del exceplieiimo. 

Es la frontera da ia TÍÍ rea
lidad, cuna, de la desconflauta, 
vespertino erepúsculo de la ilu
sión, coini«uzo tótnoo de una 
invirginidad transcend»alalí-
sima. 

El primer dasengiiSo e* el 
más grande, puíliéramos doeir 
el único verdadero. Los demás 
que sufrimos en la vida no de
bieran apellidarse tales porque 
entiendo, que si en el concepto 
de dtíBengafio es esencial la idea 
do aoipresa_, tan solo en el pri
mero concurrd dicha circunstan
cia. Ocurre siempre en edad 
primaveral para enseñarnos que 
no son todo flores en la prima
vera, f e» el mas grande por 
razón de ser prodacido por la 
otusa más grande y sublime; 
por el amor; pero el amor en su 
mayor grado de esplendor y 
pureza cuando aun no ha si
do impuriicado por pasiones 
extrañas, cuando es aun bello y 
ñel reflejo del amor supremo, 
cuando aun alienta eu ól, el ge
nio creador. 

¿Quá más sagrado que el 
amor primaro? ¿Qué idea eutie-
rra mayor excelencia. 

Pues bien, si h-isla eso es iues-
labla, si iiasta eso cae; sí llega 
un día en que es destruido por 
el peso abrumador del primer 
desengaño, A mi ya no me sor
prende nada, de todo dudo, toJo 
me haca desconfiar, todo lo es
pero, no creo en má« deseganos, 
por qud recelándolo , todo, de 
nada me tendré que d.senga-
Üar. 

Autt creo saborear su acidez, 
todavía ma advierto sujeto a! 
yugo da su dolor y no só qué 
laras mutaciones se han verif-
cailo en mi bajo su inlu-ncia 
que no me siento el mismo; lo 
qu© si nota es que la razón pre

dominada en mi do un niado 
extraordinario, con caracteres 
tiránicos, y sufro una noalulg-a 
profunda,... 

¡Quien fii>ra siempre niño! 
Quisiera hacer retroceder el 

curso de! tiempo, ansiara con
fundir las causis do tanto da
ño, en mis elucubraciones des-
destruiría, crearía, modiíioarín, 
asciendo á alturas inconmensu
rables en alas del ensoverbeci-
miento y cuando más me elevo, 
cuando más grande es mi des
vario, siento una aleada de con
fusión que me rinde, «[uo me in-
sensibiliisi.que me adormece. 

• • * • • • • • a , » 

Y al desprríar, todo ha varia
do, veo tan negros los horizon
tes, adivino palabras de consue
lo en el murmullo de las aáris, 
y en el susurrar de las corrien
tes, no sé qué puro encanto des
cubro en el aroma de las flores, 
nj que poesía tan inflna eu los 
rayos de la luna, quera? sumen 
en ua mar do placidez que me 
hacen pensar en una eausa mis
teriosa... 

Y entonces, brota en mí pe
cho una esperanza. 

J . Cos t i l 

GiTB BB1E(I|{ 
Sr. D, Maleo de Hoyos y Ma-

segosd, 
Mi distinguido amigo: Oreo 

un deber de amistad y cortesía 
dedicar á, T. en estas lluf̂ as pa
ra contestar á la alusión que me 
hace en su articulo de HL DIA
RIO MURCIANO publicado ol 
miércoles último bajo al epígra
fe «Laudables propósitos», en 
el que recuerda las palabras di
chas por mi en el Olrculo de Be
llas Artes, la larda en quo nos 
reunimos invitados por nuestro 
querido amigo D. Adolfo Gaseón 
para celebrar el éxito de la fies
ta eftotuadaen el templo de Ma
dres Agustinas en honor de 
aiestra Patrono sobra la resu-
rreacion de la Sociedad di San
ta Cecilia, con el fin de r.^sti-
b'ecer,;!a Capilla musical de 
nuestra santa que al mismo tiem
po de servir de eslreclio las'.) 
uniera á todos los miisioos mur
ciano?!. 

¿Que por qué levanté la vox 
ante todos mis distinguidos Gom-
profeüorefl Vd., Ii ha dicho en 
su artículo; por mi enfusiasmo 
solaraenle y porque rae encou-
(raba entre amigos que me co-

nocen y no podí m hallar en mis 
palaliras otra cosa que ol afán 
do vernos reunidos impulsado» 
por una aspTirácfdríf la de coad
yuvar al prestigio del Arte y los 
artistas. 

¡íiO qne son los muiciancs! — 
se dice generaIm'Mite en tono 
despCi'.tiro —y sin embargo, IKÍ.T 

pequeña ¡ndicviuón hi ha-lado 
pira oongregarlos eu la Iglesia 
<le Madres Agustinas, á rcnd r 
fervorosa cuUo á la mártir don
cella nuestra protectora. 

Todos, como tuvo ocasión de 
ver, asistieron á reidir un justo 
bomniaje á su gentil Palrona y 
si alguno faltó, fué por imposi
bilidad justificada, no'sieodo pre
ciso coiüo le consta, erapleai" 
ninguna clase de trebajos, para 
%U0 el sen )r ^rascón, inieiador 
de tan feliz pensamiento, lo 
viera realizado este año y tuvie
ra la satisfacción da que todos 
89 hUlarau ocupando sus hon
rosos puestos á, la hora señala
da. 

Sato, que ha ocurrido ahora, 
ha sucedido siempre, lo qua vis-
n« á demoatrar m4 querido ami
go, no es dificil la reconstitu
ción de la Sociedad Santa • é -
cllia, que yo inieié y que con 
tanta vehemencia de amor ar
tístico, acoge y d i á la pub'icí-
dad en su sección «Al día» en 
esta popular publicación. 

Ahora bien: ¿Quién «s el qua 
recoge y alia la hermosa enseña 
áe Santa Cecilia? 

Abl eslám los bombres presti
giosos en la mtsica, ellos tienen 
la palabra; yo soy ua soldado 
de flia y casi anónimo, lo cual 
no lia áe impelir que ocupe 
puntuthne itQ mi puesto j oum-
pla con mi deber. 

No quiero concluir, m¡ buen 
amigo D. Mateo, sin manifestar 
á V. mi gralilui en nombra do 
todos los profesores músicos 
murcianos (pu*3 croo interpre
tar ftus deseos) por el interés 
que demuestra desde las colum
nas do EL DI/VRÍO, siempre qu© 
íin'Mjentra oc >síón, do aviv.ir ol 
eslímnlo y la honrosa emu'ación 
de aquellos que proíesan el di
vino arte de la música. 

¡Láítinu granie que ésto no 
se convirtiera eu otra clasa de 
estimulo y protección, por to
das aquellas persoaas á quienes 
con'i^sponde v puoden dispensar
la! 

Suyo affmo. y buní amigo, 

M. Moreno Prgtel. 

SD sá,bado y Noviemlirc iOÚ. 


